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reo que Manila puede ser un reflejo del propio estado mental. Al ser una ciudad de 
contrastes extremos, es fácil ver cómo puede convertirse en una experiencia personal 
intensa. Manila puede ser caótica y espiritual, sucia y divina, austera y majestuosa a la 

vez. Si aquí no encuentras belleza y poesía, no las encontrarás en otro lugar. 
Bautizada con el nombre de una flor blanca, fue fundada hace 446 años por el 

conquistador vasco Miguel López de Legazpi. Es difícil creer que la gigantesca Metro Manila 
de hoy fuera antaño una pequeña aldea musulmana gobernada por un hombre llamado Rajá 
Sulayman. 

Muy pronto, y no sin conflictos, el sistema islámico malayo de Rajá Sulayman dio paso 
al dominio cristiano del conquistador español Miguel López de Legazpi en el año 1571. 
Durante los siguientes 300 años, Manila, ahora conocida como Intramuros (“dentro de la 
muralla” en latín) sería la sede del poder español en el archipiélago. 

Altos cargos gubernamentales y soldados controlaban el estado, mientras que sacerdotes 
y majestuosas catedrales controlaban el alma de las islas, ahora llamadas Filipinas (desde el 
rey Felipe II). Las murallas de madera originales serían reemplazadas por toba volcánica 
tallada, como las chozas y mezquitas de bambú cedieron ante siete iglesias católicas barrocas 
rodeadas de mansiones de piedra caliza, madera noble y caracolas. 

La ciudad crecería en tamaño y comprensión hasta el final del dominio español. Hacia 
el siglo XIX, el término Manila englobaba también los distritos circundantes fuera de la 
ciudad amurallada, los considerados extramuros (“fuera de las murallas”) respecto de los 
intramuros originales. Estas áreas incluyen el distrito de inmigrantes chinos de Binondo, el 
barrio de minoristas de Santa Cruz, el distrito de la intelligentsia cultural nativa de Quiapo y 
los vecindarios de clase alta de San Miguel. 

El inicio del período colonial estadounidense en el año 1898 vería un cambio 
extraordinario en la ciudad de Manila. En 1898, con un costo de 20 millones de dólares y, de 
un plumazo, sobre el tratado de París, Filipinas sería traspasada repentinamente a Estados 
Unidos. 

En la primera década de la ocupación estadounidense, Manila reflejaría las influencias 
del nuevo conquistador. Tras el exitoso diseño de Washington D. C. y Chicago, el principal 
planificador de la ciudad estadounidense, Daniel Burnham, renovaría el núcleo central de 
Manila. 

Los teléfonos, la pasta de dientes, el helado y la Coca-Cola se presentarían a la 
sociedad, y los distritos del sur de Intramuros, Ermita, Malate y Pasay pasarían de ser una 
hilera de cabañas junto al mar a una civilizada colección de estructuras art déco y neoclásicas, 
comunicadas por amplias carreteras y perfiladas por parques y rotondas. 

Tan pronto como las nuevas estructuras y creencias reemplazaron a las antiguas, Manila 
se encontraría, una vez más, en transición en el año 1945. Pero, lamentablemente, sería un 
giro del que nunca se recuperaría. Víctima de la batalla entre las fuerzas estadounidenses y el 
ejército imperial japonés, la ciudad de Manila sería destruida a sangre y fuego. Con más de 
120.000 pérdidas, en la ciudad amurallada original de Intramuros únicamente permaneció en 
pie la iglesia de San Agustín. 
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Tras la demencia de la guerra vino la locura de la reconstrucción. A partir de la década 
de 1950, Manila creció a un ritmo desorbitado. Metro Manila, la Gran Manila, incluye ahora 
las antiguas provincias de San Pedro Makati, Ciudad Quezon, Pásig, Parañaque y 
Muntinlupa, cuya inclusión anunciaba el traslado de los distritos comerciales y residenciales 
lejos de su emplazamiento ribereño original.  

A finales de la década de 1960, Manila no sólo se expandiría tierra adentro hacia las 
montañas de la Sierra Madre, sino también hacia afuera y sobre el mar del Sur de China. 
Como envolviendo la ciudad, en tierras recuperadas, se encuentra el complejo del Centro 
Cultural de Filipinas, promovido en 1969 por la ex primera dama Imelda Marcos, a fin de 
impulsar el arte según estándares internacionales. Imelda encargaría también la restauración 
de la ciudad amurallada de Intramuros en 1979. 

Una vez escuché a alguien decir que el “taxi colectivo” es la metáfora perfecta de la 
paradoja que es Manila. ¿Es hermoso, o grotesco?, ¿ineficiente, o innovador?, ¿es sólo un 
utilitario común, o una obra de arte progresiva? 

Quizás. Pero personalmente, creo que Manila es más como el halo-halo, esa merienda 
hecha de una alucinante miríada de frijoles dulces, flan, hielo picado y helado. 

Manila es un reflejo de cómo los diferentes sabores pueden formar un todo mayor, y 
cómo “demasiado” puede ser, en algunas ocasiones, algo realmente bueno*. 

 
 
 
 
 

                                                             
* Texto original aparecido en “My pocket Manila”, Business Mirror, 24 de junio de 2017: 

https://businessmirror.com.ph/2017/06/24/my-pocket-manila/. La presente traducción se realiza de forma 
póstuma y en recuerdo a la singular labor de Carlos Celdrán.  
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